
Su mamá le dijo a la abejita que fuera a volar al sol, para 
que se le pasara el frío. 

La abejita volaba, zumbaba y tiritaba. 

Una araña, que vio su extraño volar, le ofreció tejerle un 
chaleco de tela de araña. 

Blanco y precioso quedó el chaleco, que se puso la abejita. 

Pero, no pudo volar hasta que la araña le abrió dos 
agujeros al chaleco. 

¡Gracias araña!, gritó la abeja, 

¡de nada abejita!, gritó la araña. 

La abejita volaba, zumbaba, feliz. 

La puerta de su panal no le quisieron abrir, al confundirla 
con una polilla, pero la abejita levantó su chaleco y la 
reconocieron como la abejita que tuvo frío, hasta que una 
amiga le regaló un lindo chaleco.

¡Mamá, 
ya no tengo frío!
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